
 

Crónicas del P. Hermann Rodríguez, S.J. (COL)  
 
CG 35ª – Crónicas – Día Quincuagésimo tercero – 8 d e marzo de 2008 

Última entrega 
 
La reunión por asistencias del miércoles en la tarde, además del carácter evaluativo, 
tuvo el sentido de compartir ideas sobre la manera de llevar el espíritu de la CG a 
nuestras Provincias y regiones… Una reunión muy rica que nos dejó tareas a varios de 
los presentes… La sesión del jueves en la mañana comenzó, como siempre, con una 
oración, esta vez sobre la ‘Comunión en la dispersión’. Nos presentaron un fragmento 
de una carta de Francisco Javier a Ignacio antes de salir de Lisboa hacia la India… El 
encargado de hacer la lectura fue el P. Frank Case, hasta ahora Secretario General de 
la Compañía… Fue una experiencia muy impactante, porque en dos momentos tuvo 
que detenerse en la lectura para contener las lágrimas… la voz se le quebraba de la 
emoción mientras leía el texto en inglés… 
 
“Os rogamos, Padres, y os suplicamos una y otra vez en el Señor por aquella nuestra 
estrechísima amistad en Cristo Jesús, que nos escribáis los avisos y medios para más 
servir a Dios nuestro Señor, que allá os paresciere que debemos de hacer, pues tanto 
deseamos la voluntad de Cristo nuestro Señor por vosotros sernos manifestada; y en 
vuestras oraciones ultra de la acostumbrada memoria, otra más particular os pedimos que 
tengáis, pues la larga navegación y nueva contratación de gentiles, con nuestro poco saber, 
pide más y más favor del acostumbrado. […] De acá no hay más que haceros saber más de 
cuanto estamos para embarcar. Cesamos rogando a Cristo nuestro Señor nos dé gracia de 
vernos y juntarnos en la otra vida corporalmente, pues en ésta no sé si más nos veremos, 
así por la mucha distancia de Roma a la India, como por la mucha mies que allá hay sin irla 
a buscar a otra parte. Y quien primero fuere a la otra vida y allá no encontrará al hermano 
que ama en el Señor, ruegue a Cristo nuestro Señor que a todos allá en su gloria nos junte. 
(Lisboa, 18 marzo 1541) 
 
Después de la oración, hicimos un minuto de silencio por el papá de uno de los 
encargados de elaborar las minutas de la CG… Después cuatro compañeros nos 
ofrecieron una lectura espiritual de esta experiencia de la CG. Evidentemente, ofrezco 
solo algunos rasgos de lo que cada uno compartió: 
 
Benjamín González Buelta  de Cuba habló en español: ¿A dónde nos lleva el Señor 
hoy? La tarea de elaborar los decretos fue toda una experiencia espiritual. Los decretos, 
mandatos y recomendaciones, empezaron su gestación en los postulados presentados 
por muchos compañeros a las Congregaciones Provinciales… luego fueron sintetizadas 
por el Coetus Praevius y trabajados en común en las reuniones por asistencias antes 
de la CG… Aquí han sido elaborados, desde el primer borrador, hasta la última 
enmienda… Todos hemos participado de muchas maneras con una oración compartida, 
una palabra de aliento en el descanso, un ejercicio de traducción en la noche, una 
observación dicha en el Aula… Ha sido un trabajo de toda la Compañía. Pidamos al 
Señor que no seamos sordos para acoger esta novedad que nos regala a través de 
estos documentos, ni faltos de creatividad y pasión… ni perezosos para llevar a 
nuestros hermanos la novedad de Dios… Terminó sus palabras como terminaba San 
Ignacio sus cartas: “Ceso rogando a Dios nuestro Señor, por la infinita y suma bondad, 
nos quiera dar su gracia cumplida, para que su santísima voluntad sintamos y aquella 
enteramente cumplamos…”. 
 
Henry Pattarumadthil  de la Provincia de Kerala habló en Inglés: La CG ha sido toda 
una experiencia de consolación… Hemos vivido en carne propia el hecho de que la 
Compañía no fue creada por medios humanos, sino que fue Dios quien la creó y el que 



 

la mantiene en movimiento. El día en que aceptamos la renuncia del P. Kolvenbach y el 
día en que lo despedimos, todos sentimos nuestra unidad, viniendo de tantas partes. 
Hemos aprendido a confiar en Dios y en la experiencia de la Compañía… Dios ha 
estado grande con nosotros como lo ha estado en la historia de la Compañía. Hemos 
sido inflamados por el fuego de Dios y hemos sentido su llamada a encender otros 
fuegos… El Señor nos sigue llamando a ser sus compañeros. Como Abraham, hemos 
sentido la llamada a dejar nuestra tierra para hacernos ‘bendición’ para muchos 
pueblos… Ese es el mensaje de Dios que tenemos que comunicar… esta es la gracia 
que permitirá que nuestro fuego nunca se apague… Ser bendición… esto es lo que 
Dios nos invita a ser… 
 
Fadel Sidarouss  del Próximo Oriente, habló en francés: Cristo resucitado ha estado 
trabajando todo este tiempo… Vivimos esta experiencia desde el afecto… este afecto 
ha sido la ‘unción del Espíritu’… el paráclito, el consolador… Hemos vivido un trabajo 
intenso en la elaboración de los documentos. Como en el tercer punto de la 
Contemplación para alcanzar amor, hemos sentido a Dios trabajando en nosotros y con 
nosotros. En fin, hemos vivido relaciones entre nosotros… Alegres, intensas, con 
dificultades, tendiendo puentes… allí ha estado trabajando el Espíritu… Hemos vivido la 
presencia del Espíritu que nos mantiene unidos en medio de la diversidad. Viene a la 
memoria la Deliberación de los primeros padres, que eligieron a uno de entre ellos para 
desarrollar esta unión… Hemos elegido a uno entre nosotros, que actuará en nombre 
de Cristo para la unión de nuestros espíritus y nuestros corazones. El Espíritu Santo 
actuará en él interior y exteriormente…  
 
Paul Pace  de Malta, habló en Italiano: Estar tantos días en el Aula en la que está 
representada toda la Compañía, ha sido una experiencia de Dios. Hemos orado y 
trabajado bajo la mirada severa de los retratos de nuestros superiores generales. 
Hemos visto a aquellos que vienen de Provincias con futuro y con vocaciones... y a 
aquellos que vienen de provincias en las que es cada vez más difícil predicar… Ha 
estado entre nosotros el profesor de teología, el que se dedica a la educación digna a 
los indígenas, el que lleva una parroquia o el que trabaja en un colegio. Todos hemos 
aportado nuestra propia riqueza para enriquecernos mutuamente. Hemos sentido que 
los pobres son cada vez más presentes el centro de nuestra misión… ¿Cómo pagaré al 
Señor todo el bien que me ha hecho? Ayúdame a responder con generosidad la 
llamada que hemos sentido… Señor, enséñanos a ser generosos, a servirte como lo 
mereces… a dar sin recibir… a trabajar sin buscar reposo… a no buscar ninguna 
recompensa, más que la conciencia de estar cumpliendo tu voluntad. 
 
Después de este compartir, que vivimos con mucha intensidad y con momentos de 
silencio para la oración personal, se dejó un tiempo para las intercesiones, es decir, 
para permitir la posibilidad de que alguno de los congregados pidiera la revisión de 
alguno de los documentos aprobados. Luego hubo una serie de votaciones sobre las 
tareas que la CG asigna al P. General y a los Asistentes ‘Ad Providentiam’ para aprobar 
las actas de las últimas sesiones y los textos oficiales. Los documentos, como lo hemos 
dicho ya algunas veces, necesitarán una revisión general de redacción y estilo. La 
versión oficial y las traducciones serán enviadas a las Provincias por el P. General. Una 
vez cumplido este requisito, se votó la legítima clausura de la CG en lo que hubo 
unanimidad. Hubo una exclamación de alegría por parte de todos y un gran aplauso… 
 
El P. General hizo luego un regalo a los cinco hermanos jesuitas presentes en la CG, 
una imagen de Nuestra Señora de la Estrada. Luego fue agradeciendo a todos los que 
colaboraron en el desarrollo de la CG. Agradeció a los 13 traductores, héroes 
escondidos de nuestra reunión… a los secretarios de las dos partes de la CG, Orlando 
Torres (Ad electionem) y Mark Rosaert (Ad negotia), además de Ina Echarte y Tom 



 

Smolich, ayudantes del secretario… a los tres moderadores, Danny Huang, Jean Roger 
Ndombi y Lluís Magriñá... a las Comisiones De statu, Ad negocia, Ad hoc, de redacción 
de los decretos y documentos… al equipo de liturgia, a los amanuenses o secretarios 
de las actas, a los técnicos de computadores… a los del equipo de logística, Josep 
Sugrañes, Celso Flach, Claudio Pera, ministro de la Curia, Alfredo del Risco, ministro 
de Canisio y director de la enfermería, a Claudio Barriga y Gabriel Schuh… a los 
encargados de la comunicación, Pepe de Vera, John Dardis, Daniel Villanueva… a los 
asistentes y secretarios… el Gobierno ordinario de la Compañía ha seguido caminando 
a la velocidad ordinaria… al Ecónomo, al Procurador… a los nuevos provinciales y al 
nuevo encargado de las casas romanas por su disponibilidad… a las comunidades que 
nos han acogido… las personas del servicio, las religiosas… al Provincial de Italia… a 
los que trabajan en la Enfermería, donde encontramos ayuda siempre… 
 
Los traductores ofrecieron luego los ‘Adolfo’s’ Awards… a través de los cuales se 
destacaron las cualidades de algunos congregados… El primer ‘Adolfo’, en la categoría 
del ‘silencio’ fue al P. Peter-Hans Kolvenbach, en su ausencia, pues nos enseñó que el 
‘silencio es oro’… No puedo colocar todos los premiados, porque me haría interminable 
y porque muchos de los premios serían incomprensibles para los que no participaron de 
la CG… Destaco solamente el ‘Adolfo’ en la categoría ‘Ché Guevara’ concedido al P. 
Manuel Morujao, Asistente regional de Europa Meridional, por su espíritu revolucionario, 
pues varias de sus intervenciones fueron poco menos que incendiarias… Nos 
ofrecieron, para terminar la sesión, una  presentación en power point, con los 
momentos más significativos de la CG… Todos los congregados recibimos copia de 
este material para compartirlo en las Provincias.  
 
La eucaristía de clausura y el Te Deum, fueron en la Iglesia del Gesù a las 6 de la tarde 
de ayer. Una eucaristía muy bien organizada y con mucha participación de los 
presentes… Como en toda la CG, se utilizaron varias lenguas, aunque prevaleció el 
español… La homilía fue en italiano, las peticiones en portugués, alemán (para pedir 
por el Santo Padre), en japonés (para pedir por el P. General), en rumano, francés, 
hindi y suahili… Toda una sinfonía de idiomas… En el momento de Te Deum, el P. 
General los Asistentes regionales, Consejeros generales y algunos hermanos y 
escolares, pusieron un poco de incienso en un brasero colocado sobre el altar mayor, 
para simbolizar el perfume de la oración que eleva toda la Compañía dispersa por todo 
el mundo, para en todo ‘Amar y servir a su divina majestad’. 
 
Después de la eucaristía, todos estábamos invitados al Colegio Bellarmino para un 
encuentro fraterno alrededor de una copa de vino y unos deliciosos entremeses. Un 
momento para compartir las impresiones finales y también para despedirse de algunos 
con quienes tal vez nunca más nos volveremos a encontrar. Momento de alegría y 
tristeza a la vez. Momento de alabanza a Dios por tantos dones recibidos a lo largo de 
estos dos meses intensos de trabajo en común. 
 
Hoy viernes, el P. General junto con otros padres congregados, ofrecieron una rueda de 
prensa en el Aula de la CG en la que hubo presencia de muchos medios de 
comunicación… esta vez, con preguntas incluidas. La CG duró exactamente 60 días… 
52 de reuniones y 8 domingos… Tiempo durante el cual, el P. Jerry Rosario cortó el 
cabello a 120 electores, según me dijo ayer… dos por día… Trabajó mucho más que yo, 
que escribí 36 ‘Crónicas’, una cada 1,66 días, aproximadamente... 
 
Para mí, como he tratado de compartir con ustedes, esta ha sido una experiencia 
espiritual muy intensa y, sin dudar ni poder dudar, la más grande que haya vivido en 
mis 48 años de vida. Para mi ha sido todo un placer compartir lo vivido. Tengo que 
confesarles que en algunos momentos, como tal vez lo notaron, tuve la ‘tentación’ de 



 

dejar de escribir porque algunos compañeros de la CG, con mucha autoridad y con 
cargos de gran responsabilidad, no se sentían cómodos con mis ‘Crónicas. Aunque 
creo que la mayor incomodidad la produjo el que estas ‘Crónicas’ se publicaran en un 
portal de información española que no es muy ‘ortodoxo’, podríamos decir… y en el que 
participan muchas plumas de muy diferentes estilos y calibres… Sin embargo, a pesar 
de las dudas, los momentos de presión, las inquietudes de algunos, los tenía presentes 
a todos ustedes, con sus rostros, sus historias, sus expectativas, sus deseos de 
compartir espiritualmente este camino… y esto me dio ánimo para seguir adelante, 
incluso corriendo el riesgo de no agradar a algunos…  
 
Hay que examinar con mucha honestidad lo que motiva una determinada tarea… 
Cualquiera de nosotros puede buscarse a sí mismo, aún cumpliendo la tarea más 
‘santa’… la ‘cola serpentina’ no descansa y se nos cuela por donde menos nos 
imaginamos. Podemos terminar buscándonos a nosotros mismos en nombre del Reino 
de Dios, en nombre de la ‘mayor gloria de Dios’, en nombre del Evangelio… Podemos 
terminar atrapados en las redes de nuestro egoísmo en nombre de lo más sagrado… la 
libertad, el amor, la transparencia… Para mi, por tanto, ha sido una verdadera escuela 
de discernimiento el determinar cada día qué decir, qué callar, qué y a quién destacar… 
dónde poner los acentos y dónde guardar los silencios… 
 
Gracias por todas las expresiones de apoyo, de ánimo de agradecimiento… Dicen que 
el alimento de los artistas es el aplauso de su público… Yo no como de eso… Dios me 
libre de vivir para buscar el aplauso de la ‘galería’… pero aunque ese no sea el alimento 
principal, tengo que reconocer que sí ayuda y se agradece. Gracias de corazón por 
estar al otro lado de estas sencillas ‘Crónicas’ durante este tiempo. 
 
“Fuego que enciende otros fuegos ”, con estas palabras de San Alberto Hurtado, 
podríamos resumir la experiencia espiritual de la CG 35. Sólo si en nosotros arde el 
fuego del amor de Dios, seremos capaces de inflamar a otros con nuestro amor… 

 
Jesuita destacado,  Adolfo Nicolás, por supuesto…  Nació en 
Palencia España, en el año 1936 y entró a la Compañía a los 17 
años. Hizo sus estudios de filosofía en Aranjuez y Alcalá de Henares 
y su teología en Tokio, Japón, donde fue destinado muy pronto. 
Recibió el doctorado en Teología Sistemática en la Pontificia 
Universidad Gregoriana de Roma en 1971. Ha sido profesor de 
teología, director de un centro de Pastoral y Provincial del Japón. En 
los últimos años fue el Moderador de la Conferencia de Provinciales 
del Asia Oriental, con sede en Manila, Filipinas. Habla español, 

inglés, francés, italiano, catalán, portugués y japonés… 
 
Lo destaco porque Dios nos ha bendecido con un hombre que cumple cabalmente con 
el perfil propuesto por San Ignacio para este cargo… Especialmente, la primera y 
principal característica que debe tener el Prepósito General: “que sea muy unido con 
Dios nuestro Señor y familiar en la oración y todas sus operaciones (…)” (Constituciones 
723). 
 
Un abrazo de hermano y amigo en el Señor,  
 
Hermann Rodríguez Osorio, S.J. 
 
N.B. Si alguien no está inscrito en el grupo de “Encuentros con la Palabra” y quiere recibir 
semanalmente una sencilla reflexión sobre el Evangelio dominical, puede escribirme para que lo 
inscriba… Mi dirección electrónica es herosj@hotmail.com 


